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Video-nou

vídeo sociológico, difusión política, documentales, trabajos en el 
ámbito artístico, realizaciones en el ámbito de la enseñanza y 
trabajos en el ámbito profesional (por seguir la taxonomía esta-
blecida por Video-Nou en los documentos de sus años iniciales). 
Y muestra a las claras que, si bien conocedores de sus vincula-
ciones históricas y contemporáneas -establecieron contactos e 
intercambios con experiencias contemporáneas de muy diver-
sos tipos, de las cuales aprendieron-, el colectivo no se limitó 
a ser un remedo de prácticas foráneas,. sino que operó plena-
mente inserto en su contexto, consciente de sus (nuestras) pro-
pias condiciones materiales e históricas, y caracterizado por una 
voluntad de intervención e incidencia sociopolítica que, si bien 
necesariamente modesta y en ocasiones claramente simbólica y 
testimonial , también es justo reconocer como poco habitual en el 
conjunto de las prácticas visuales del momento. 
Toponimias se propone, en dos entregas, ofrecer algu-
nos de estos materiales impresos y documentos de trabajo (tra-
ducidos del catalán). Los incluidos en este número 16 de Banda 
Aparte, son los relativos a la "Intervención vídeo en el barrio de 
Can S erra (Hospitalet)" (enero de 1978) y extractos del 
"Programa de intervención, vídeo en la campaña pro-ateneos 
[populares y libertarios)" (mayo de 1978), y se encuadran en lo 
que el colectivo denominó "acciones de vídeo sociológico 1 
vídeo de animación social". De nuevo, por romper con los luga-
res comunes, estos proyectos no son en sentido estricto asimi-
lables a la guerrilla televisión, sino que se vinculan más bien, y 
con plena consciencia, a las prácticas de utilización del vídeo 
en el marco de la animación sociocultural y el establecimiento 
de canales de comunicación local que supuso la proliferación 
de televisiones comunitarias en Canadá o Francia en los 60/70. 
Así, la propuesta de estos proyectos de intervención social es, 
de manera explicita, la reapropiación de los media en un pro-
ceso de énfasis y reforzamiento de las comunidades locales y 
la cultura popular de los barrios de Barcelona. El espacio de 
intervención, en consecuencia, son los propios ámbitos comu-
nitarios, y la materia a enfocar, las condiciones de existencia y 
la vida cotidiana de las clases populares. La formación del suje-
to de la experiencia, que arranca con la interacción del propio 
colectivo con los grupos sociales en cuestión, busca expandir-
se hasta la deseable reapropiación de los instrumentos de 
mediación y de autorrepresentación por parte de las mismas 
comunidades: la comunidad, de esta forma, se considera suje-
to Y no simple objeto de experiencia, contrariamente al caso de 
las prácticas documentales establecidas o las polfticas institu-
cionales paternalistas. En relación al proceso democratizador 
que tiene lugar en nuestro país tras la frontera simbólica del año 
75, Video-Nou plantea su práctica como una contribución a la 
descentralización del poder y al reforzamiento de los agrupa-
mientos y las culturas de base. Así queda bien explicitado en el 
"Proyecto inicial de estudio de las formas de vida y cultura 
popular en los barrios de Barcelona" (noviembre de 1977), que 
aparecerá en el número 17 de Banda Aparte. 
Dos consideraciones finales. Recuperar la experiencia 
de Video-Nou nos resulta imprescindible hoy principalmente en 
dos sentidos. 
En primer lugar, en un período de renovación tecnológica 
como es la actual, resulta importante aprender de las múltiples 
contradicciones en cuyo seno el colectivo hubo de operar. Por 
ejemplo, el voluntarismo extremo de trabajar sobre sistemas de 
mediación avanzados en un contexto de subdesarrollo técnico 
(mientras que en Francia o Canadá, las prácticas de televisión 
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comunitaria pudieron contar con televisiones por cable u otros 
sistemas de difusión y recepción complejos, el instrumental de 
Video-Nou fue de los primeros equipos portátiles de vídeo intro-
ducidos en España -antes de tener equipo propio, tomaron 
prestado el portapack adquirido por Muntadas en Estados 
Unidos, quien lo había hecho servir anteriormente para la pri-
mera experiencia en España de utilización del vídeo con fines 
comunitarios, "Cadaqués Canal Local" (1974)- ; por no hablar 
del estado de la red local de televisión a la sazón); o la dificil con-
jugación de la crítica radical de los media con un, en ocasiones, 
exacerbado optimismo y confianza en las potencialidades trans-
formadoras y democratizadoras de la propia mediación técnica. 
En segundo lugar, una enseñanza histórica. Como ya 
hemos apuntado, Video-Nou puede ser difícilmente comprendi-
do en sus términos justos si no es interpretándolo en el contex-
to de la contracultura y las luchas democráticas del período. La 
práctica del colectivo apuesta claramente por la democratiza-
ción como un proceso de descentralización del poder y de refor-
zamiento de la autonomía social, un sueño y una praxis en la 
que los miembros del colectivo, sin duda, conectaban con los 
anhelos transformadores y de cambio radical de amplios secto-
res sociales. A partir de un determinado momento, el "Proyecto 
para el Servei de Video Comunitari" (fechado en marzo de 
1979, extractos del cual aparecerán también en la próxima 
entrega de Toponimias), busca un difícil equilibrio entre el uso 
de las potencialidades de las nuevas instituciones democráticas 
de nuestro país (principalmente en el ámbito municipal), y la crí-
tica a los procesos de institucionalización y las políticas de pla-
nificación social (véase, en el último documento mencionado, el 
apartado "Aproximación al concepto de animación sociocultu-
ral"). El Servei de Video Comunitari desaparece - aparte iner-
cias y derivas propias de un grupo que soportó un ritmo casi fre-
nético en un período muy corto- cuando finaliza el apoyo de 
las instituciones políticas locales; y cuando, al cabo, un sueño y 
una práxis, que no lo fueron sólo de este colectivo, se vieron 
arrastradas por un proceso de institucionalización democrática 
que auspiciaba la reorganización del poder centralizado frente 
a su dispersión, sostenido por el énfasis en la representación 
(delegación) política, frente a los anhelos de autonomía y 
expresión del poder popular inmediato (sin mediaciones). 
En resumen, nos parece que cualquier práctica que aquí 
Y ahora, desde el ámbito estético, busque establecer lazos con 
procesos transformadores y emancipatorios en lo social y en lo 
político, encontrará en la experiencia Video-Nou 1 Serve/ de 
Video Comunitari un paradigmático caso de estudio. La publi-
cación de estos materiales por nuestra parte es una iniciativa 
modesta, que en cualquier caso no quiere hacer olvidar un 
hecho lamentable: el peligro de desaparición que amenaza las 
grabaciones originales de Video-Nou. El grueso de las cintas 
grabadas en formato de vídeo 1/2 pulgada bobina abierta estu-
vieron durante muchos años extraviadas. Azarosamente recu-
peradas en parte tiempo atrás, hoy permanecen archivadas 
mientras no se acometa la iniciativa de transferirlas a un forma-
to más seguro: desde el momento en que el soporte es alta-
mente inestable, el tiempo juega a favor de la desaparición de 
estos materiales. Sin fetichismos, y conscientes de que valorar 
las grabaciones originales de Video-Nou ha de hacerse en el 
contexto de una prác~ica que no siempre perseguía el resultado 
de obras audiovisuales acabadas, no podemos sin embargo 
dejar de lamentar desde aquí la posible desaparición de un 
fragmento de nuestra memoria potencialmente legible, recupe-
rable y reactivable, para la praxis del presente. 
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